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Introducción
El grupo de investigación Ideas en Acción inició un proyecto colaborativo en abril del 
2019. Este proyecto se enfocó en desarrollar estrategias para mejorar la competitividad 
de las empresas en los sectores carrocero, metalmecánico y de autopartes. El área de 
estudio se centró en las provincias del Tundama y Sugamuxi, específicamente en las 
ciudades de Duitama y Sogamoso del departamento de Boyacá. En el estudio se utilizó 
una metodología basada en un criterio sistémico, considerando los niveles macro y 
mesoeconómico para abordar el tema en estos sectores industriales.

En tal virtud, los investigadores parten del hecho de que los empresarios de esta parte 
del país y de este renglón de la economía, requieren de una prospectiva que les ayude 
a fortalecer su competitividad en el largo plazo, de forma que les permita estar atentos 
a las economías del mercado dentro del mundo globalizado.
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Es de anotar: que para incrementar la productividad sectorial se hace necesario el rol 
dinamizador del Estado a través de políticas de Gobierno que incentiven la coopera-
ción entre la sociedad, la empresa y el mismo Estado. Al hablar de estos tres ejes, es 
fundamental conocer y analizar conceptos de teorías económicas, administrativas, de 
competitividad y competitividad sistémica.

Este punto integrador permite visionar que un sector en sí mismo no es competitivo, 
si no se apoya en los niveles macro y meta, nodo en el que se analiza el rol que desem-
peña el Estado y la sociedad como agentes influyentes en temas estratégicos para el 
fomento de un cierto renglón económico.

La economía y la administración, como disciplinas fundamentales en el estudio de 
las interacciones humanas, así como la gestión organizacional, han evolucionado sig-
nificativamente a lo largo de los siglos. Este capítulo se propone explorar las diversas 
teorías económicas y administrativas que han moldeado nuestra comprensión de  
los mercados, las economías y las organizaciones, con un enfoque particular en cómo 
estas teorías se relacionan con el concepto moderno de competitividad sistémica.

Acorde con lo anterior, en el presente capítulo se hace un preámbulo acerca de algu-
nas teorías económicas, administrativas y de competitividad sistémica. La elección 
de estas teorías se justifica de la siguiente manera: las teorías económicas ofrecen 
un marco para examinar el progreso humano a lo largo de la historia. Como ciencia 
social, la economía revela los métodos por los cuales las sociedades generan riqueza. 
Específicamente, muestra cómo se producen bienes de manera eficiente y racional, y 
cómo estos bienes, en su conjunto, representan la prosperidad de toda una sociedad.

Por su parte, las teorías administrativas proporcionan las herramientas constituidas 
como proceso administrativo para el manejo de los negocios, empresas o entidades, de 
tal manera que se realice una óptima y eficiente administración de recursos financieros, 
económicos, capital humano, tecnológicos y de conocimiento. 

 La competitividad sistémica actúa como eje integrador de los niveles: macro, meta, meso 
y micro, en el cual se conjugan la gobernabilidad, el equilibrio económico, las ventajas 
competitivas y los requisitos tecnológicos y de organización empresarial (Ferrer, 2005).

Teorías económicas, administrativas 
y competitividad sistémica

A lo largo del tiempo, las disciplinas de economía y administración han experimen-
tado una transformación sustancial en su enfoque sobre las relaciones humanas, los 
procesos productivos, la distribución, el consumo y la dirección de organizaciones. 
Este apartado tiene como objetivo examinar las variadas perspectivas teóricas en 
economía y administración que han influido en nuestra percepción de los mercados, 
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las estructuras económicas y el funcionamiento organizacional. Se pondrá especial 
atención en cómo estas teorías se vinculan y contribuyen a la noción contemporánea 
de competitividad sistémica, un concepto que integra múltiples factores y niveles de 
análisis en la comprensión de la capacidad competitiva.

Teorías económicas

Las teorías económicas son fundamentales para entender la competitividad sistémica, 
ya que brindan un escenario analítico para medir cómo los factores económicos afectan 
el desempeño y la sostenibilidad de las organizaciones en un contexto competitivo. A 
continuación, se exponen los principales aspectos por las que estas teorías son esen-
ciales para el estudio de la competitividad: análisis del mercado, análisis de riesgos y 
oportunidades, estrategias de precios, innovación y crecimiento, costos y productividad, 
política económica, regulaciones, entre otros.

Estas teorías están estrechamente relacionadas con la competitividad y la competiti-
vidad sistémica. Veamos cómo se vinculan estos conceptos:

Relación con la competitividad:

Los economistas clásicos parten de la idea que los individuos utilizan información 
eficiente y no se equivocan en sus expectativas. Además, sostienen que existe el pleno 
empleo y el bienestar económico. Según ellos, el desempeño de la economía de mer-
cado resulta de los comportamientos individuales que perseguirán alcanzar mayor 
beneficio económico a partir de los medios de producción. Con respecto a la división 
del trabajo, los economistas clásicos argumentan que esta se encuentra unida a la 
expansión del mercado. Esto significa que la división es proporcional en volumen a 
la productividad: si esta sube, se amplía la posibilidad de que la división del trabajo 
crezca y haya especialización del trabajo, por ende, el desarrollo económico también 
se incrementa (Arias y Portilla, 2009). 

Analizar la competitividad no es un tema moderno. Este ha inquietado a muchos eco-
nomistas. El tratado económico de Adam Smith, La riqueza de las naciones, establece 
algunas bases para entender la competitividad moderna. Su énfasis en la división del 
trabajo y la libertad de comercio son principios fundamentales para la competitividad. 
Su teoría económica extendió su enfoque, trascendiendo los límites geopolíticos de 
los países. Inicialmente se concentró en cómo la especialización de tareas podría 
impulsar la productividad dentro de un país, posteriormente aplicó estos conceptos 
a escala internacional. Smith propuso que las naciones, al igual que los individuos, 
podrían beneficiarse al focalizarse en la producción de ciertos bienes y servicios, y 
luego comerciar con otros países. Esta visión sentó las bases para entender cómo la 
especialización y el comercio internacional podrían conducir a una mayor eficiencia y 
prosperidad global (Apleyard y Field, 2003, citado en Labarca, 2007). 
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En particular, lo dicho por Smith, respecto 
de la especialización o posicionamiento 

Profundiza la importancia de la división del trabajo, y la consecuente especialización 
técnica del mismo en el ámbito del desarrollo de habilidades que para el factor trabajo 
contribuyen al incremento de la productividad global de las unidades productivas (Páez 
et al., 2022). Lo anterior refuerza el marco competitivo del intercambio al que hacía 
referencia la teoría clásica del comercio internacional.

Como complemento, la visión ricardiana: enfocada en las ventajas comparativas, 
enfatiza la importancia de la especialización productiva de bienes y servicios, bajo las 
condiciones impuestas por el entorno económico y natural de un país, y con el fin de 
aprovechar la disponibilidad de recursos naturales obtenidos y alcanzados en condicio-
nes de economías de escala (Páez et al., 2022). Este enfoque hace referencia a la manera 
como los países pueden sacar ventaja del comercio internacional, concentrándose en 
fabricar aquellos productos en los cuales posee una superioridad relativa; esto afecta 
de manera directa el potencial de competencia de los países en el mercado global. A 
su vez permite entender cómo los procesos de especialización técnica y productiva, 
así como el aprovechamiento de menores costos potencia espacios de mayor compe-
titividad en el mercado mundial (Gracia, 2008). 

Posteriormente Schumpeter hizo una contribución significativa al concepto de com-
petitividad, al enfatizar el papel del espíritu emprendedor. Según su visión, la incorpo-
ración de nuevos productos y métodos por parte de los empresarios impulsa la com-
petitividad. Schumpeter acuñó el término “destrucción creativa” para describir cómo 
la innovación transforma el mercado. Este proceso implica que los nuevos métodos y 
productos reemplazan a los antiguos, creando así elementos distintivos y aumentando 
la competencia en el mercado. De esta manera, vinculó estrechamente la innovación 
con el aumento de la competitividad empresarial (Del Río et al., 2019).

Teorías del crecimiento económico: modelos como el de Solow-Swan o las teorías 
del crecimiento endógeno (Harrod-Domar) explican cómo la acumulación de capital, 
la innovación tecnológica y el capital humano contribuyen al fortalecimiento de la eco-
nomía y, por ende, a la capacidad para producir de forma competitiva. Puntualmente, 
el modelo de Solow-Swan destaca la importancia de la aglomeración de recursos 
materiales como un factor fundamental para el crecimiento económico. Reconoce que 
el capital humano, representado por las capacidades y el conocimiento de la fuerza 
laboral, juega un papel crucial como variable externa al modelo. Según este enfoque, 
es poco probable lograr un crecimiento económico que mantenga simultáneamen-
te el pleno empleo y la estabilidad, lo que aumenta el riesgo de crisis, desempleo 
y desequilibrios económicos, especialmente en economías subdesarrolladas con 
desempleo estructural (Enríquez, 2016). 
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Este capital humano es considerado el motor principal para la generación de nuevo 
conocimiento, lo cual a su vez mejora la eficiencia en el uso del capital físico. Como 
resultado, se convierte en un catalizador indirecto, pero esencial para impulsar el creci-
miento económico según esta teoría. En este contexto, se evidencia cómo la innovación 
tecnológica y la generación de conocimiento propenden un clima competitivo organi-
zacional que se considera sostenible en el contexto estructural del sistema productivo, 
y frente a las amenazas de la competencia global.

Desde una visión teórica internacional y de economía aplicada, se examina cómo fun-
ciona la competencia en los mercados globales. Este análisis se basa en los principios 
microeconómicos de la teoría de costos, pero aplicados al ámbito de la economía mun-
dial. En este marco teórico, se considera que las organizaciones funcionan y compiten 
en un contexto caracterizado por la rivalidad de capitales, tanto dentro de un mismo 
sector como entre diferentes sectores económicos (Fiabane, 2012).

El concepto de competitividad ha generado intensas discusiones en el campo de la 
economía global. Este término surgió originalmente en el contexto microeconómico, 
específicamente relacionado con las empresas. Se refería a la habilidad de una com-
pañía para sostener o aumentar de forma continua su participación en un mercado 
particular. Esto implicaba la capacidad de competir eficazmente con otras empresas 
mientras se mantenía económicamente viable (Navarro y Minondo, 1999).

El concepto de competitividad se fundamenta en dos niveles principales: 

1. Nivel microeconómico, se remite a las habilidades de las empresas individuales. 

2. Nivel macroeconómico, este se relaciona con el desempeño del país en su conjunto.

 Esto abarca el poder de la nación para competir efectivamente en el comercio interna-
cional, su aptitud para enfrentar la competencia global, y su habilidad para lograr los 
objetivos fundamentales de sus políticas económicas. Estos dos niveles interactúan y 
contribuyen conjuntamente a la competitividad global de una economía (Díaz, 2007; 
Mañalich, 2004 citados en Ramírez y Ampudia, 2018). 

La economía es vital en nuestras vidas, ya que influye en la forma en que trabaja-
mos y jugamos, gastamos y ahorramos, y cómo nos relacionamos con los demás 
en nuestra sociedad a nivel nacional y mundial. 

(Fondo Monetario Internacional [FMI]) 
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Teorías administrativas

¿Qué es administración y cuál es su relevancia para la competitividad sistémica?

La administración comprende diversas funciones, estas; mediante el proceso admi-
nistrativo, permiten que una empresa o negocio realice sus actividades de manera 
planeada, organizada, dirigida y controlada. Su relevancia reside en la habilidad para 
ejecutar tareas de manera eficiente y eficaz a fin de lograr metas en el corto, mediano 
y largo plazo. Comprender y aplicar principios de administración es esencial para el 
renombre de cualquier organización o institución.

Las teorías de la administración son esenciales para entender la competitividad 
sistémica por varias razones: optimización de procesos, adaptabilidad, innovación y 
cambio, cultura y liderazgo, y enfoque sistémico. En acervo, estas teorías contribuyen a 
las organizaciones a confrontar retos, adaptarse a cambios y optimizar su rendimiento 
en un entorno competitivo.

La administración se aplica en una amplia gama de contextos, desde los simples, como 
la gestión familiar, hasta los más avanzados como la administración pública. La admi-
nistración ha existido prácticamente desde el inicio de la humanidad, su aplicación es 
global y se extiende a diversas áreas o disciplinas, lo que subraya su carácter universal 
(Universidad Católica Boliviana San Pablo, 2007).

Visión de Drucker

Drucker propone una visión amplia de la innovación, describiéndola como el acto 
humano fundamental y la lógica operativa del emprendedor. Según él, innovar es la 
acción distintiva de los empresarios, mediante la cual transforman el cambio en nuevas 
posibilidades de negocios y servicios (Turriago, 2009).

Turriago (2009), para analizar lo afirmado por Drucker referente a la innovación recurre 
a tres etapas determinantes de la acción práctica. 

El objetivo: desde el punto de vista druckeriano, el empresario sigue su propósito a 
través de la innovación hasta llegar a producir valor, en tal sentido la innovación de 
productos o procesos implica hacer de ella la herramienta fundamental para aprove-
char oportunidades, lugar en el que dicho empresario ejerce un papel primordial como 
agente de cambio, como dinamizador de nuevos mercados, clientes y rentabilidad.

El debate: entorno a la innovación de productos o procesos, se puede indicar como 
aquella acción humana práctica en la que el empresario elige entre varias opciones 
una o varias alternativas para llevar a cabo su idea o ideas, en tal aspecto recurriendo 
a Drucker existen cuatro ideas internas de innovación: 



Teorías económicas y competitividad sistémica 21

•	 Lo inesperado (errores e imprevistos) puede llevar a revelaciones inspiradoras. 

•	 La diferenciación entre lo que hay y lo que puede llegar a ser. 

•	 Identificación de procesos faltantes. 

•	 Cambios en las estructuras del mercado.

Tres ideas externas de innovación: 

•	 Cambios en la población, los cuales pueden llegar a ser fuentes relevantes de 
creación de productos o procesos o la modificación de ya existentes. 

•	 Cambios que surgen a partir de la percepción y estilos de vida.

 A partir de este análisis aparecen innovaciones de productos o procesos que permiten 
optimizar recursos, ser más eficientes, captar atención y nuevos clientes. Por último, 
como fuente externa Drucker señala los conocimientos de tipo científico y no científico; 
varias innovaciones nacen producto de un trasegar riguroso descubierto a través del 
método científico mientras otros, pueden aparecer ipso facto o cuestiones de azar, o 
de imaginación repentina.

Una tercera etapa druckeriana relacionada con la innovación de procesos o productos 
tiene que ver con la decisión: en este punto se observa que en la práctica es necesario 
regirse por reglas universales de innovación, significa esto que en el mundo de los 
negocios la innovación es quizá, una de las dimensiones poco conocida y estudiada, 
asunto que la convierte en todo un desafío de llevarla a la práctica y a la efectividad.

Drucker resalta el papel crucial del liderazgo en el entorno empresarial. El líder se con-
vierte en una figura central, pues su función principal es motivar al personal y coordinar 
eficazmente el capital humano de la empresa. Así, Drucker vincula estrechamente el 
éxito de la administración con la capacidad del líder para alinear y movilizar los recursos 
humanos en torno a la misión organizacional; así, finalmente, el rol del administrador 
en el marco de la función estratégica de la empresa es el lugar adecuado para generar 
el espacio favorable, propiciando políticas empresariales que redunden en la sostenibi-
lidad de las unidades productivas en el mercado competitivo: políticas de innovación, 
mercadeo, cultura organizacional, búsqueda de nuevas oportunidades de negocio 
entre otros (Romero et al., 2022).

Teoría del diamante de Porter: Porter sugirió que la competitividad nacional se basa 
en cuatro factores interconectados: el estado de los recursos, la demanda, la táctica, 
la existencia de industrias relacionadas, estructura, apoyo y competencia entre las 
empresas (López et al., 2018). 

El modelo de Porter destacó cinco factores esenciales que afectan la dinámica com-
petitiva de una industria: el ingreso de competidores, el impacto de demandantes y 
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oferentes, productos sustitutos y la rivalidad competitiva. Estas variables influyen di-
rectamente en el beneficio y en la estructura del mercado, ya sea mediante la presión 
sobre precios y costos, la capacidad de negociación, o la introducción de alternativas 
al producto principal.

La magnitud de la competencia en un sector económico se define por la interacción 
de estas fuerzas, siendo especialmente afectada por aspectos como el número de 
competidores, la velocidad de crecimiento del sector y la habilidad de las empresas 
para comprender y reaccionar ante las estrategias de sus rivales (López et al., 2018). 

Es importante entender el concepto de competitividad, ya que es valioso para explicar y 
abordar los desafíos relacionados con la generación de condiciones necesarias para el 
desarrollo o, al menos, el crecimiento de ciertos sectores en economías poco desarrolla-
das. La tesis de la competitividad, sistematizada por Michael Porter en 1990, aunque no 
se enfocó originalmente en estudiar las limitaciones internas del subdesarrollo, ofrece 
un marco para analizar estos factores y proponer estrategias para superarlos. Un ejem-
plo de cómo se ha aplicado este concepto se muestra en lo expresado por los expertos 
de la Cepal, quienes adoptaron una visión estructural para su análisis (Suñol, 2006).

Lo anterior es primordial en el ámbito de la interpretación del concepto de competitividad 
en las condiciones actuales del mercado globalizado y flexible: las organizaciones, las 
regiones y las diversas unidades productivas adoptan diversas estrategias adaptativas 
como respuesta a las condiciones cambiantes del entorno económico, adoptadas en 
mayor medida como objetivos de corto, mediano y largo plazo, fortaleciendo su propia 
idoneidad competitiva. 

Relación entre administración, competitividad 
y competitividad sistémica

La administración, fundamentada en principios y teorías, debe afrontar la compleji-
dad e imprevisibilidad del comportamiento que afecta a las organizaciones interna y 
externamente para que estas sean efectivas. El uso adecuado de las funciones admi-
nistrativas (planeación, organización, dirección y control), asuntos nacientes a partir 
de la administración desde las teorías de la escuela clásica y científica, son cruciales 
para que las empresas logren una posición competitiva sólida en su entorno y alcancen 
su grado de competitividad. Este enfoque permite que las organizaciones no solo se 
destaquen frente a sus competidores directos dentro de su sector, sino también en 
el marco de la capacidad de vincular las políticas meso y macro. La competitividad 
sistémica, que abarca los niveles micro y macro en la comercialización internacional, 
requiere el apoyo del Estado y la sociedad a través de los niveles meta y meso. Así, la 
administración juega un papel esencial en la integración de estos niveles, promoviendo 
a que las empresas logren cambios de adaptación y éxito en un entorno globalizado 
cada vez más complejo.
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La rivalidad entendida como un conjunto de habilidades, recursos y estrategias que 
capacitan a individuos u organizaciones para destacarse y conseguir ventajas en su 
entorno competitivo, está en estrecha correspondencia con la administración. Este 
concepto es primordial y merece un análisis exhaustivo, ya que promueve la trans-
formación y el progreso de las organizaciones, generando una mejora continua hacia 
una productividad eficiente. La competitividad requiere un esfuerzo colaborativo que 
involucra a todos las dependencias de la empresa, desde la más alta jerarquía hasta los 
niveles operativos. Cada colaborador debe adquirir la responsabilidad y el compromiso 
necesarios para afrontar los cambios adecuados en sus funciones específicas y en cada 
parte de la cadena de valor.

Hallioui et al. (2022) y Valamede & Akkari (2020), especifican que las empresas operan 
en un contexto altamente competitivo, volátil y dinámico, asuntos que las lleva a que 
estas estén revisando permanentemente sus procesos y estrategias. Este ajuste implica 
una transición de una estructura organizacional clásica basada en el raciocinio a una 
más moderna centrada en el pensamiento sistémico. 

Teorías institucionales: resalta la importancia de las organizaciones en su quehacer 
económico, lo cual se traduce en un componente clave de la competitividad sistémica. 
Las teorías institucionalistas han contribuido significativamente a la comprensión de 
la competitividad, enfocándose en el rol crucial que juegan dichas instituciones en el 
desempeño de la economía. 

Importancia del marco institucional: particularmente, enfatizan que la competitivi-
dad no solo depende de factores económicos tradicionales, sino también de la calidad 
y eficiencia de las instituciones; así, argumentan que las reglas del juego (formales 
e informales) en una sociedad son fundamentales para el auge de la economía y la 
competitividad: costos de transacción, derechos de propiedad; gobernanza y Estado 
de derecho; capital social; innovación institucional; complementariedad institucional; 
incentivos y comportamiento económico, y dimensión política de la capacidad com-
petitiva (Jiménez, 2005).

El concepto de competitividad, según la OCDE, tiene un carácter estructural producto de 
la correlación de diversos elementos esenciales como el grado de innovación presente 
en la economía, la manera en que las empresas operan y la normatividad que rige su 
funcionamiento económico. Así, la competitividad emerge como una consecuencia de 
cómo estos diversos componentes se entrelazan y funcionan en conjunto dentro del 
sistema económico (Benavides et al., 2004). 

Definir competitividad es un asunto complejo y multifacético, abarcando diversos 
contextos como la organización, el Estado, el conocimiento y el ambiente cualitativo o 
cuantitativo de sus variables. Su alcance es amplio y difícil de delimitar, lo que complica 
la tarea de medirlo con precisión (Saavedra y Milla, 2017).
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Ibarra et al. (2017) presentan en su trabajo dos definiciones relevantes de competitivi-
dad. La primera, atribuida al WEF (2010), el cual la describe “como aquellos elementos 
institucionales, políticos y sectoriales que establecen el grado de desarrollo de una 
nación” (p. 4). La segunda, propuesta por Dussel (2001), la caracteriza “como un pro-
ceso dinámico de incorporación de productos, naciones y comercio internacional, 
influenciado tanto por la oferta como demanda” (p. 11).

Competitividad sistémica

Referirse a este tema es compenetrar en la historia. Esta perspectiva se origina en el 
modelo de competitividad propuesto por Porter, este autor va más allá del análisis de 
la superioridad individual de las organizaciones. En su lugar, él incorpora una visión 
más amplia que engloba diversos elementos fundamentales. Entre estos se incluyen la 
infraestructura, las estructuras educativas, de salud y las políticas macroeconómicas. 
Este enfoque integral reconoce la influencia significativa de estos factores en el progreso 
y desarrollo del sector empresarial (Duitama et al., 2024).

La competitividad sistémica se esquematiza en los siguientes niveles: macro, meta, 
meso y micro. Este enfoque integra diversos factores y perspectivas, reconociendo 
que ningún área es competitiva por sí sola. En la categoría macro y meta se identifica 
la fuerza con la sociedad y el Estado coordina las acciones planeadas en el sector. El 
nivel meso se centra en la generación de un contexto adecuado para el desarrollo. En 
el nivel micro, se destacan aspectos como la calidad, la flexibilidad, el dinamismo y la 
eficiencia. En este modelo, se establece una cadena de colaboración entre las organi-
zaciones del sector y los entes involucrados (Ferrer, 2005).

¿Cómo surge la competitividad sistémica? 

Esta tesis fue desarrollada por un equipo de investigación del Instituto Alemán de 
Desarrollo (IAD). Su propuesta se centra en la incorporación social de diversos acto-
res, planteando la necesidad de realizar reestructuraciones económicas y cambios 
sustanciales en la sociedad. En la formulación de estas ideas intervienen Esser Klaus, 
Hillebrand Wolfgang, Messner Dirk y Meyer-Stamer Jörg. Estos investigadores evolucio-
nan el concepto desde la ventaja competitiva hacia la ventaja competitiva sistémica. 
En su enfoque, no solo consideran los aportes de Michael Porter, sino que también 
incorporan elementos medioambientales y socioculturales (Gracia, 2008).

La competitividad sistémica es un concepto que integra elementos económicos, polí-
tico-administrativos y socioculturales en un marco holístico para entender y mejorar 
la competitividad de las economías y organizaciones. Para Esser et al. (1996), este 
enfoque reconoce que la competitividad es producto de la participación entre cuatro 
niveles socioeconómicos.
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Tabla 1. Competitividad sistémica: niveles de competitividad
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Esta visión sistémica resalta que la competitividad a su vez depende de elementos 
económicos tradicionales, de la interacción compleja entre diversos componentes 
del sistema socioeconómico, como proponen muchas teorías económicas modernas.

La eficiencia productiva de las instituciones está estrechamente vinculada con el 
concepto de competitividad, según señalan Dresch et al. (2018). Sin embargo, para 
que una organización alcance una condición ventajosa en el mercado, es crucial que 
sus diversos aspectos estratégicos estén respaldados por sistemas de información 
efectivos. Estos sistemas deben tener un efecto favorable en cada una de las depen-
dencias de la empresa, sirviendo como un apoyo fundamental en la selección de 
las mejores decisiones. Además, es esencial nutrir el conocimiento corporativo para 
robustecer las distintas tácticas empresariales (Dresch et al., 2018). 

En contraste con la definición previa, esta perspectiva presenta la competitividad como 
un fenómeno más amplio y dinámico. Se describe como un proceso en el que tanto 
naciones como productos se incorporan activamente a los mercados globales. Este 
enfoque considera la competitividad como un resultado (ex post) que depende de la 
relación entre factores del mercado en el ámbito internacional. En otras palabras, este 
concepto se analiza como la capacidad de bienes y regiones para integrarse exitosa-
mente en el comercio mundial, influenciada tanto por lo que pueden ofrecer como por 
lo que el mercado requiere (Dussel, 2001).

El estudio de la competitividad requiere un enfoque multifacético, ya que está influen-
ciado por elementos tanto internos como externos a la organización, como señalan 
Moreno-Gómez & Lafuente (2020), así como Balogh et al. (2021). Esto nos lleva a adoptar 
una visión sistémica del concepto. Tal perspectiva debe ser capaz de: 

1.	 Atraer inversiones y oportunidades de negocio.

2.	 Estimular la innovación en productos y procesos.

3.	 Captar y desarrollar talento.

Según Sgambati & Gargiulo (2022), este enfoque potencia múltiples aspectos que van 
más allá de lo puramente sectorial. En resumen, la competitividad se entiende como 
un fenómeno complejo que abarca diversas dimensiones y requiere un análisis integral 
para su comprensión y mejora.

Según Flores-Tapia et al. (2023), existe una relación beneficiosa entre la coordinación 
de políticas e intervenciones públicas a nivel nacional y territorial. Esta sinergia con-
duce primero a la sostenibilidad y, como consecuencia, a mejoras en la productividad 
y competitividad. Para conseguir esta articulación efectiva, es fundamental asegurar 
que los agentes locales participen activamente en dos aspectos clave:

1.	 La formulación de políticas.

2.	 La definición de la visión de desarrollo.
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Este enfoque implica aprovechar al máximo los recursos y el potencial existente en cada 
región. En otras palabras, el desarrollo sostenible y la competitividad se logran cuando se 
alinean las estrategias nacionales y locales, involucrando a la comunidad y capitalizando 
las fortalezas específicas de cada territorio.

En el panorama actual, la competitividad empresarial supera estrategias de mercado. 
Fleacă (2018), enfatiza la importancia de la innovación en tres áreas clave: procesos, 
productos y estrategias. Appolloni et al. (2022), amplían esta visión, señalando que la 
competitividad abarca múltiples dimensiones:

1.	 Operativas.

2.	 De mercado.

3.	 Económicas.

4.	 Sociales.

5.	 Medioambientales.

Esta perspectiva multidimensional cambia la forma en que funcionan las instituciones. 
Además, Ran et al. (2020), sugieren que la cooperación entre empresas puede ser un 
factor potenciador de competitividad. 

Por su parte León (2013), en relación con la competitividad, indica que una fuerza de 
ventas eficaz es clave para alcanzar los objetivos empresariales y mantener la competi-
tividad, al actuar como un agente de cambio y diferenciación dentro de la organización.

En resumen, esta idea moderna se entiende como un concepto holístico que, integra 
innovación, colaboración y responsabilidad social, yendo más allá de la simple com-
petencia por precios. 

Sinergia multisectorial: clave para la competitividad 
sistémica en la industria metalmecánica y automotriz

El ámbito industrial que abarca la metalurgia, la fabricación de autopartes y carrocerías 
representa una fuente significativa de oportunidades económicas. En este contexto, es 
crucial no subestimar la relevancia de adoptar un enfoque orientado a la sostenibilidad. 
Las empresas de estos sectores deben ser evaluadas considerando esta perspectiva. Para 
impulsar el desarrollo de estos sectores, es fundamental que exista una colaboración 
estrecha entre diferentes actores: el sector privado, las entidades públicas, la academia 
y los centros de investigación. Esta sinergia es necesaria para explorar nuevas vías que 
conduzcan a un aumento tanto en la productividad como en los ingresos generados 
por estas industrias. Todo lo mencionado anteriormente, debe considerarse como un 
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requisito indispensable para el progreso y la evolución de estos sectores industriales 
(Duitama et al., 2024).

El sector que comprende la industria metalmecánica, la fabricación de autopartes y la 
construcción de carrocerías juega un papel crucial en el desarrollo económico local. 
Su importancia radica en su naturaleza dinámica y su potencial de sostenibilidad a 
largo plazo.

Se puede anticipar que, con el tiempo, estas industrias tendrán un impacto positivo 
significativo en el incremento y la evolución de la economía local. Una de las conse-
cuencias más notables de este desarrollo se puede ver en la disminución de los niveles 
de desempleo en la zona. Un ejemplo destacado de este fenómeno se observa en el 
municipio de Duitama, particularmente en el ámbito de la industria carrocera. Esta 
localidad alberga diversas empresas dedicadas a la fabricación de carrocerías, las 
cuales han actuado como catalizadores para el sector de autopartes, estimulando su 
crecimiento y actividad económica (Duitama et al., 2024).

Comentarios finales
En correspondencia a la economía, la administración se orienta en cómo las empresas 
pueden alcanzar sus propósitos de forma eficiente y efectiva. En relación con el cambio 
estructurado se fundamenta en definir ocho objetivos fundamentales: ubicación en el 
mercado, innovación, eficiencia, gestión de recursos físicos y financieros, rentabilidad, 
desempeño y crecimiento gerencial, actitud y rendimiento del personal, y responsabi-
lidad social (Orozco, 2009).

En el contexto de la economía global contemporánea, el concepto de competitividad 
sistémica ha ganado una importancia crucial. Este enfoque, desarrollado por investi-
gadores como Esser et al. (1996), bajo este tema reconocen que una nación o región 
no depende únicamente de factores económicos tradicionales, sino de una interacción 
compleja entre diferentes niveles de la sociedad y la economía.

Las teorías económicas y administrativas desempeñan un papel crucial en la formu-
lación de conceptos y políticas que impactan el normal desarrollo de las sociedades. 
Desde las ideas de la escuela clásica, hasta las teorías contemporáneas, cada etapa 
del pensamiento económico ha aportado un marco para comprender y abordar los 
problemas económicos y administrativos de su tiempo, más hoy día a través de la 
competitividad sistémica.

La revisión de las teorías citadas en el capítulo, se han convertido en herramientas 
fundamentales para tomar decisiones no solo en el ámbito empresarial, también en 
el gubernamental, en donde las teorías económicas ofrecen modelos para identificar 
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tácticas empresariales determinantes. Los conceptos derivados de ellas ayudan a 
entender mejor las dinámicas del mercado, asunto esencial para la planificación y 
ejecución de estrategias efectivas.

El estudio continuo de las teorías económicas y administrativas fomenta la investigación 
y el debate académico, lo que conduce a la mejora permanente del conocimiento y la 
práctica. La evolución de las teorías refleja el adelanto en el entendimiento de los acon-
tecimientos económicos y administrativos, promoviendo un enfoque crítico y dinámico.

La integración de las perspectivas económicas y administrativas nos permite una 
comprensión más holística de la competitividad sistémica. Mientras que las teorías 
económicas proporcionan el marco macro para entender los mercados y las eco-
nomías nacionales, las teorías administrativas ofrecen ideas sobre cómo las organi-
zaciones individuales pueden mejorar su eficiencia y competitividad dentro de ese 
marco más amplio.

La competitividad sistémica es un concepto que integra elementos económicos, polí-
tico-administrativos y socioculturales en un marco holístico para entender y mejorar 
la competitividad de las economías y organizaciones. Según Esser et al. (1996), este 
enfoque reconoce que en ella interactúan cuatro categorías socioeconómicas: meta, 
macro, meso y micro: 

Nivel meta: abarca factores socioculturales que influyen en la competitividad, inclu-
ye valores compartidos, normas elementales de organización económica, jurídica y 
política, integrado con conceptos de economía institucional y teorías de desarrollo.

Nivel macro: comprende las condiciones macroeconómicas estables para la opera-
ción eficiente de los mercados, incluye políticas fiscales, monetarias, comerciales y 
de tipo de cambio, está relacionado con teorías económicas como el keynesianismo 
y el monetarismo.

Nivel meso: se centra en políticas específicas y en el entorno institucional, los cuales 
fomentan su capacidad, abarca infraestructura física, políticas educativas, tecnoló-
gicas y de innovación. Este se encuentra vinculado a conceptos económicos como 
los clústeres industriales de Porter.

Nivel micro: enfocado en el potencial de las organizaciones para sacar beneficio 
de su superioridad, en él se incluyen factores como eficiencia, calidad, flexibilidad y 
rapidez de reacción, se encuentra relacionado con teorías administrativas como la 
gestión de la calidad total y la de recursos y capacidades.



30 Oportunidades y retos de competitividad en el sector metalmecánico, autopartista y carrocero de Boyacá

Conclusiones
En el ámbito económico internacional, la búsqueda de competitividad no debe limi-
tarse solo a la empresa o sector específico, sino que debe extenderse a un entorno 
más amplio. Esta tarea requiere la colaboración activa del Gobierno y las instituciones 
académicas, cuyo papel es crear un clima favorable mediante iniciativas, normativas 
y estímulos que fomenten la innovación y el perfeccionamiento constante. Es crucial 
superar las perspectivas tradicionales de competitividad que se centran únicamente 
en factores macro y microeconómicos. Estas visiones resultan incompletas, al no con-
siderar elementos de nivel meso y meta que también desempeñan un rol significativo 
en la construcción competitiva de la organización (Morales y Castellanos, 2007).

La competitividad sistémica reconoce la interconexión entre diversos actores y niveles 
económicos, ya que va más allá de los enfoques convencionales, incluyendo una gama 
amplia de elementos de idoneidad competitiva. En consecuencia, ofrece cinco concep-
tos fundamentales para comprender el funcionamiento de los sectores económicos 
y las organizaciones:

Red interconectada: el desempeño no puede evaluarse de forma aislada. Está influen-
ciado por la interacción de varios componentes como la infraestructura, las políticas, 
las instituciones y el talento humano. La armonización eficaz de estos instrumentos es 
esencial para alcanzar renombre y perdurabilidad.

Flexibilidad y capacidad de recuperación: en una economía cambiante, la habilidad 
para adaptarse a nuevos desafíos y transformaciones es esencial para sostener el ren-
dimiento y la competitividad a largo plazo.

Efecto de las normativas y políticas: un entorno regulatorio propicio puede estimular 
la creatividad, las inversiones y la productividad, mientras que uno restrictivo puede 
frenar el desarrollo y el rendimiento.

Avances e intercambio de saberes: la generación y aplicación de tecnologías nove-
dosas, métodos y prácticas innovadoras son cruciales para potenciar la competitividad 
en un ambiente económico sofisticado.

Cooperación y efectos sinérgicos: la interacción entre los distintos participantes del 
sistema económico (compañías, autoridades, centros educativos, etcétera) puede crear 
ventajas competitivas y optimizar el rendimiento global de sectores y organizaciones.

En el contexto actual de globalización, las diferentes áreas geográficas experimentan 
transformaciones significativas en sus estructuras económicas y sociales. Frente a 
esta realidad, se vuelve crucial incrementar la eficiencia para adaptarse a estas nuevas 
condiciones. Además, es fundamental establecer mercados productivos estratégicos 
que promuevan el desarrollo de las diversas regiones. Dicha perspectiva subraya la 
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importancia de que los territorios sean capaces de evolucionar y responder eficazmente 
a los desafíos de un mundo cada vez más interconectado (Aghón et al., 2001, citado 
por Del Río et al., 2019).
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